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Es un honor participar en la apertura del Vigésimo Primer Período Ordinario de Sesiones del Comité Interamericano contra el Terrorismo (CICTE). Quiero iniciar mi participación en esta sesión invitándolos a un minuto de silencio en memoria de las víctimas del terrorismo. [Minuto de silencio]. 

Agradezco a la República Dominicana y a Guyana, quienes han ejercido la Presidencia y Vicepresidencia del Comité Interamericano contra el Terrorismo durante el período 2020-2021, por su liderazgo y compromiso.  

Mi gratitud también a todos los Estados Miembros y a los Observadores Permanentes por su valioso apoyo a las labores del CICTE. Un agradecimiento especial a los donantes que hacen posible las labores de nuestra Secretaría del CICTE y la implementación de proyectos técnicos. 

Hace unas semanas conmemoramos el vigésimo aniversario de los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001 y recordamos a las víctimas y heridos en los ataques sufridos por los Estados Unidos. También honramos el trabajo realizado por las autoridades, las fuerzas de seguridad, el personal de emergencias y todos aquellos que estuvieron en la primera línea de respuesta ante esa tragedia. 

Los atentados del 11 de septiembre marcaron un antes y un después en la lucha contra el terrorismo a nivel internacional.  En estas dos décadas hemos sido testigos de una serie de iniciativas para hacer frente a este flagelo alrededor del mundo, así como de los aciertos y desafíos en estos esfuerzos.

El terrorismo continúa siendo una de las amenazas más graves para la paz y la seguridad internacional. Por ello, siempre reiteramos nuestra condena al terrorismo en todas sus formas y manifestaciones, independientemente de quien lo cometa, de dónde y con qué propósitos. 

Si bien es cierto que hoy en día nuestros países están mejor preparados, nuestra región no es inmune a ataques terroristas ni esta exente de los efectos devastadores que podría tiene o podría tener la naturaleza compleja y cambiante del terrorismo.  El flagelo del terrorismo no solo persiste, sino evoluciona constantemente, cruzando fronteras físicas y digitales que quizás nunca imaginamos. 

Debemos estar atentos a la evolución de este flagelo y sus manifestaciones, incluyendo el extremismo violento que podría conducir al terrorismo. Solo de esa manera podremos apuntalar la capacidad de respuesta y prevenir cualquier atentado en un futuro, en coordinación con todos los actores de la sociedad. 

El tema central de este período de sesiones “Cooperación práctica para abordar los vínculos entre la delincuencia organizada y el terrorismo” es de suma relevancia en esa dirección.  Confío en que las deliberaciones contempladas en el marco de este período ordinario de sesiones permitirán una profunda reflexión sobre el nexo entre estos fenómenos, sus manifestaciones y, sobre todo, la identificación de mecanismos de cooperación práctica para su abordaje. 

Su presencia en esta reunión para dialogar sobre un tema tan complejo y sensible, pero central a los esfuerzos en materia de seguridad multidimensional en el hemisferio, es un ejemplo concreto de la importancia de nuestro sistema interamericano y de sus órganos especializados.

Los invito a realizar una mirada constructiva del camino recorrido desde la adopción hace casi 20 años de la Convención Interamericana contra el Terrorismo, instrumento clave para fortalecer la cooperación hemisférica en la prevención, combate y eliminación del terrorismo en todas sus formas y manifestaciones. En particular, los invito a visualizar cómo podemos fortalecer aún más los esfuerzos hemisféricos para hacer frente a los desafíos actuales y emergentes. 

Nuestro Comité Interamericano contra el Terrorismo ha sido, es y debe continuar siendo la columna central de nuestra arquitectura interamericana para auspiciar el diálogo hemisférico y la cooperación en esta materia. 

Estoy seguro que con la activa participación de nuestros Estados Miembros, podremos continuar brindando todo el apoyo que requieran en sus esfuerzos orientados a prevenir y combatir el terrorismo, en consonancia con la Carta de la OEA, la Convención Interamericana contra el Terrorismo y otros instrumentos internacionales en la materia, así como a las iniciativas de la sociedad civil que contribuyen en esta causa común. 

Honrar la memoria de las víctimas del terrorismo, un flagelo que azota a la humanidad de manera intermitente, requiere de acciones concretas orientadas a prevenir y contrarrestarlo. Estas acciones únicamente son eficaces cuando se llevan a cabo con pleno respeto a los derechos humanos y al Estado de Derecho.  Ese es el reto.  

Muchas gracias.
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